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Por Hugo Quinterno*

El próximo 9 de noviembre habremos de asistir 
al despliegue de las festividades en conmemoración del 
vigésimo aniversario de la caída del Muro de Berlín, 
parte integrante de un derrotero de celebraciones que 
ha de coronarse con la fiesta de las dos décadas de la 
[reciente y segunda] unidad alemana, a principios de 
octubre de 2010. En la vorágine de las preparaciones, 
sin dudas pasó casi desapercibido otro aniversario no 
menos significativo: el ascenso de Willy Brandt como 
Canciller federal el 21 de octubre de 1969. 

Este episodio —que Brandt marcaba como 
la fecha de la derrota definitiva de Adolf Hitler— no 
tuvo solamente influencia en las cuestiones domésticas 
de la política alemana. Tal vez su importancia más 
significativa esté dada por la consolidación de 
una política exterior que reformuló las relaciones 
internacionales en Europa y contribuyó de manera 
notable a la distensión: la Ostpolitik.

La Alemania de Adenauer: atlantismo, 
desarrollo económico y desencuentro alemán

Desde la formulación de los dos estados 
nacionales —la República Federal Alemana (RFA) y 
la República Democrática Alemana (RDA)— entre 
la primavera y el otoño boreales de 1949, en la zona 
occidental tomó rápidamente cuerpo la llamada 
«Doctrina Hallstein», que reclamaba para el gobierno 
de Bonn la verdadera legitimidad de la representación 
germana, en tanto consideraba a la RDA como una 
forma política surgida no de alguna manifestación 
de libertad y soberanía, sino producto directo de la 
ocupación de los territorios alemanes orientales por 
parte del Ejército Rojo.

Esto se complementaba con la llamada 
«posición de fuerza» o efecto «magnético». Este 
argumento sostenía que el atractivo ejercido por el 
desempeño de la RFA dentro del bloque occidental 
conjuntamente con el crecimiento económico, serían 

los elementos de presión para lograr la unidad alemana. 
Mientras tanto, debía evitarse todo reporte diplomático 
con Pankow, la sede del gobierno de la RDA. Como 
es sabido, la opositora socialdemocracia defendía la 
necesidad de una posición neutral, equidistante de 
las superpotencias, se oponía al rearme y criticaba la 
influencia estadounidense sobre Alemania. Más allá de 
los elementos valorativos o de su realismo, la política 
externa de Adenauer no podía dar frutos excepto que 
se produjera un debilitamiento extremo de la Unión 
Soviética, algo bastante difícil de imaginar durante la 
década del 50’.

En materia de política externa, los objetivos 
de Adenauer y la CDU-CSU eran la alianza con los 
Estados Unidos , la inserción de Alemania en Europa, 
el rearme y la adhesión al Pacto Atlántico, todas metas 
logradas en pocos años y coronadas por la reasunción 
de la soberanía plena del país en el umbral del ingreso 
germano a la OTAN, en mayo de 1955.1  Así, cuando 
en 1957 la CDU-CSU logró afirmarse electoralmente 
con el 50.2% de los votos y una amplia mayoría en 
el Bundestag, quedaba claro que el bienestar y la 
estabilidad interna se contrapesaba con la incertidumbre 
y la precariedad sobre el plano diplomático, es decir, 
en el plano internacional se consolidaba una Alemania 
gigante en lo económico y enana en lo político.

La posibilidad del desarrollo de armamento 
atómico para el ejército alemán, así como las 
maniobras militares y las especulaciones sobre el 
impacto de un ataque con misiles sobre el territorio 
germano occidental —con sus potenciales cálculos 
de 5 millones de muertos— pusieron en jaque al 
atlantismo de Adenauer, en especial por la capacidad de 
movilización de la izquierda socialista, los sindicatos, 
el estudiantado y los intelectuales, demostrada en las 
campañas contra la «muerte atómica». El desplante del 
gobierno de Bonn a las ofertas de Moscú para hacer del 
centro de Europa una zona neutral y desmilitarizada, 
significaba dejar pospuesto para el largo plazo —o 
indefinidamente— el problema de la reunificación a 
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